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Nunca jamás como en este momento los pueblos han tenido sed 
de autoridad, de dirección, de orden. Si cada siglo ha tenido su 
doctrina, por mil indicios aparece que el fascismo es la del siglo 
actual. Que el fascismo es una doctrina de vida lo demuestra 
el hecho que ha despertado una fe; que la fe ha conquistado las 
almas lo comprueba el hecho de que el fascismo ha tenido sus 
caídos y sus mártires. 

El fascismo tiene ya en el mundo la universalidad de toda doc­
trina que realizándose representa un momento en la historia del 
espíritu humano.- B E N I T o M u s s o L I N I. 

SALUT ACION A ALFONSO REYES ci 

DENTRO de lo que pudiéramos llamar la naciente ultura 
latinoamericana, Alfonso Reyes es nuestro Bal azar de 

Castiglione, es decir el hombre que nos ha ens ñado el arte de la 
meditación y de la más serena y discreta cor sía. Viene de un 
país bravo donde la tierra con la zahareña verticalidad de sus 
cactus se yergue para el combate, pero Rey s pertenece a esa 
escasa minoría de espíritus que sobre la turbia y revuelta edad 
del instinto quieren crear ya en la América nuestra, una dad de 
inteligencia. Se revolvió el suelo mexicano, m rcharon las masas 
rurales hacia las ciudades, Villa se alzó en Sonora, Emiliano 
Zapata en Yucatán; pasaban los charros en d senfrenada cabal­
gata disparando sus balas y desenvainando sus ma he s en 
tributo a esos dioses terribles que presidían la cosmo onía az­
tecas, y durante diez años desde las secas praderas d l Norte 
hasta el cenagoso Yucatán, todo México fué altar de acrificios. 
Nuestra gente latinoamericana, esta raza qu quier ser, que 
según el lema magnífico de José Vasconcelo quiere hablar la 
palabra del espíritu, libraba al ur del río Bravo una rdadera 
pelea de independencia. El orden porfirista, l orden d la Dic­
tadura en que México vivió durante treinta años se derrumbaba 
Ele pronto como un edificio fantasmal. Era un orden de privile­
giados y grandes duques, un orden que nos llegaba hasta el alma 
confusa, errtristecida, de un pueblo sediento de símbolos. Y ahora 
un espectáculo maravilloso en medio del dolor, del desaliento, de 
la traición inevitables en todo gran drama histórico; el pueblo que 
despertaba, que quería incorporarse a la nacionalidad, que ape-

( 1) Palabras leídas en la Biblioteca Nacional. 



A 1 O -25 'P A 1 O 

Salutación a Alfonso Reyes 583 

tecía la vida con aquella decisión ciega, irresis ible y divina orno 
el f atum d la tragedia ntigu , que lanzó a los caminos y a 
la guerra a Demetrio acías, l oscuro r n hero de L s de 
Abajo . 

Mientra la multitud p leaba y eran los vol anes de An huac 
las piras llameantes del holocausto, algunos hombres jóvenes 
repartidos n el ostracismo estaban meditand . Como en un re­
lato de Alfonso Reyes habían abandonado l Etica de Spinosa 
por la verdad más urgente y des arrada qu d pronto les ofrecía 
su pueblo. Nos pegan j fecito; nos roban; n s quieren ma ar de 
hambre jef cito. No tenemos ni donde enterrar a nuestros muer­
tos:!) es la adolorida qu ja del indio Juan Peña, n aquella narra­
ción de Alfonso Reyes. Y agr ga el escri or: «Con una agilidad 
de danzan t , como si r presen ara de memoria un papel, Juan 
Peña se arrodilló ante nosotros, se puso a llorar, a besuquearnos 
las manos, a contarnos mil abusos e infami s del mal hombre 
que habí en el pueblo y a p dirnos pro c ión a los blancos, 
como si fuéramos los verdaderos hijos del Sol ::> . 

Por fin hubo paz en la ierra de Anáhua y los terrible s cer­
dotes de 1 guerra no subieron d nue o con su cuchillo de obsi­
diana a la scalonada pirámid de los sacrifi ios. «Tierra y Li­
bertad::> había sido l gri o del indio Emiliano Zapata. La Revo-
1 ución qu triunfaba imponí México un ingular destino de 
atalaya de nuestra r za. Las maestras rural s llegaban ahora a 
los rancho a campar ir 1 humilde tortilla d l indio. En el plan 
educacional de Vascon los d sembocaban en la corrient cau­
dalosa de una gran historia común todos nuestros héroes nacio­
nales: Bolí ar y San Martín, O'Higgins y el Cura Hidalgo, Sar­
miento y Martí eran los rtífic s de la gran patria latinoameri­
cana que d bíamos formar. Y precisaba extr r de la conciencia 
dormida de veinte naciones, t nueva voluntad históric , la de 
la América que habla Español y quiere decir al Mundo su mensa­
je de creación generosa. Esa raza cósmica que en el sueño vehe­
mente de Vasconcelos es como la polifonía de mil voces: el ancho 
porvenir de una raza que se levanta para r r su Historia. 

Distinto de Vasconc los en cuanto el clásico es diferente del 
romántico, 1 hombre s reno del hombre p tético, este grande 
hombre pequeñito que t nemos hoy de visita entre nosotros, es 
también uno de los adelantados de la América nueva. En la be­
lla música de su prosa se convierten en cultura, en formas de arte, 
en temas de meditación las cosas de América. Visitamos con el 
en uno de los más admirables relatos que se hayan escrito en 
castellano d 1 siglo XX, en su «Visión de Anáhuac:1> la gran 
Tenochitlán legendaria donde llegó Cortés, o bien escribe una 
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interpretación histórica, un primoroso hallazgo de filológo, un 
ensayo poUtico o humaniza en una notícula fresca llena de com­
prensión y hasta de ironía, la investigación despiadada de los 
eruditos. 

Un poeta y un humanista.. Por nuestra América volcánica e 
informe aun, donde el odio y la incomprensión_proliferan como las 
lianas de un paisaje virgen, el pasea su mensaje de buen sembra­
dor: lleva consigo esa Atenea política de los ojos .claros que evo­
cara recientemente en una admirable lección a los estudiantes 
de Río J aneiro. En esta América instintiva que según la palabra 
de Keyserling vive la agitación oscura del tercer día bíblico, su 
lección y sus viajes nos recuerdan esos viajes y esas lecciones de 
Erasmo a través de la convulsionada Europa del siglo XVI. 
Ojalá que como la Europa de entonces nuestra América esté en 
la aurora de un renacimiento; y lo que ahora se agita hecho tu­
multo y pasión, en el subconsciente colectivo ascienda por la 
palabra y la enseñanza de estos hombres, al plano de la cultura 
y de la conciencia histórica. 

Erasmo, Baltazar de Castiglione, so_n viejos nombres que se 
asocian a este humanista de hoy que escribe y piensa en la más 
limpia prosa española. Del uno tiene el culto de la inteligencia, 
el análisis, la tolerancia, la comprensión y el diálogo sutil; del 
gracioso italiano aquel esmero de la forma, aquel don de corte­
sía sin los cuales serían in tolerables e inhumanas las inás al tas 
inteligencias. Es esta sal de la cortesía, este ~Espíritu de fineza:. 
según la palabra pascaliana ·10 que hc1:ce llegar a la sociedad de 
los hombr:es y convierte en política, en acción, en el acorde mis­
terioso de la cultura, los pensamientos del solitario. 

Inteligencia, cortesía: en estas tierras nuestras dichos dones 
parecen por lo escaso, las más altas virtudes cardinales. Ahora 
aprenderemos el secreto para ascender hasta ellas en las palabras 
de Alfonso Reyes.-M A R 1 A N o P I e 6 N S A L A s. 

LA ACTUAL LITERA TURA RUSA.-DEL FUTU­
RISMO AL NEO-REALISMO 

. 81 examinamos de nu_evo las C,.?lecciones de <;>bra~ de los escri­
tores rusos de los ·pruneros anos de revol uc1ón, Junto con las 

de los escritores que siguen a la NEP (Nueva política económi-


